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Los documentos pertinentes que no se reproducen en su totalidad en las actas
de las sesiones del Consejo de Seguridad se publican en los suplementos trimestrales a
las ActaJs Oficioles.

Las signatltras de los documentos J..e las NacioTbes Unidas se componen de letras
mayúsculas y cifras. La simple mención de una de tales signaturq,s indica que se hace
referencia a un documento de las Naciones Uniilas.
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641a. SESION

Celebrada en Nueva York,
el lunes 23 de noviembre de 1953, a las 15 horas

Presidente: Sr. H. HOPPENOT (Francia).

Presentes: Los representantes de los siguientes países: Colombia, Chile, China,
Dinamarca, Estados Unidos de América, Francia, Grecia, Líbano, Pakistán, .Reino
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Unión de Repúblicas Soctialistas
Soviéticas.

...... c.o-

Orden del día provisional (S/Agenda/641)

1. Aprobación del orden del día.

2. Carta, del 26 de octubre de 1953, dirigida al Se·
cretario General por el Observador Permanente del
Japón en las Naciones Unidas, en la que transmite
un cablegrama del 24 de octubre de 1953, enviado
por el Ministro de Relaciones Exteriores del Japón,
referente a la solicitud presentada por dicho país
para llegar a ser parte en el Estatuto de la Corte
Internacional de Justicia (S/3126).

3. Carta, del 6 de noviembre de 1953, dirigida al Se­
cretario General por el Secretario de Estado encaro
gado de las Relaciones Exteriores de la República
de San Marino, referente a la solicitud presentada
por dicho país para llegar a ser parte en el Estatuto
de la Corte Internadonal de Justicia (5/3137).

4. Nombramiento de un Gobernador del Territorio Li­
bre de Trieste:

a) Carta, del 12 dp. octubre de 1953, _dirigida al Pre­
sidente del Consejo de Seguridad por el repre­
sentante permanente de la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas (S/3105) .

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Carta, del 26 de octubre de 1953, dirigida al Se~

cretario General por el Observador Permanente
del Japón en las Naciones Unidas, en la que
transmite un cablegrama del 24 de octubre de
1.953, enviado por el Ministro de Relaciones Ex~

teriores del Japón, referente a la solicitud presen~

tada por dicho país para llegar a ser parte en el
Estatuto de la Corte Int~rnacional de Justicia
(5/3126)

1. El PRESIDENTE (traducido del francés) : De acuer­
do con los precedentes que existen en la materia, pro­
pongo que el Consejo de Seguridad remita la solicitud
presentada por el Japón (S/3126) al Comité de Ex­
pertos.

Así queda acordado.

Carta, del 6 dE: noviembre de 1953, dirigida al Se­
cretario General por el Secretario de Estado en~

cargado de las Relaciones Exteriores de la Re~

pública de San Marino, referente a la solicitud
presentada por dicho país para liegar a s~r parte
en el Estatuto de la Corte Internacional de Jus~

ticia (5/3137)

1

2. El P.RESIDENTE (traducido del francés): En el
caso de la República de San Marino propongo igual.
mente que, conforme a los precedentes, se remita la so­
licitud (S/3137) al Comité de Expertos del Consejo de
Seguridad, para su estudio.

Así queda acordado.

3. El PRESIDENTE (traducido del francés): Como
sería muy eonveniente que el Consejo de Seguridad, pri.
mero, y la Asamblea General luego, pudieran pronun­
ciarse respecto de estas solicitudes antes de la clausura
del actual período de sesiones de la Asamblea General,
que ha sido fijada para el 8 de diciembre, me permito
rogar al Comité de Expertos que tenga a bien acelerar
todo lo posible el examen de estas dos sohcitudes.

Nombramiento de un Gobernador del Territorio
Libre de Trieste (continuación)

4. El PRESIDENTE (traducido del francés) : Tiene la
palabra el representante de los Estados Unidos de Amé­
rica, para plantear una cuestión de orden.

5. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (tradu.
cido del inglés): Hace tres semanas [634a. sesión], y
10 días antes [628a. sesión], el Consejo de Seguridad
decidió aplazar el examen -de este tema. Esta decisión
se adoptó en vista de los esfuerzos que se estaban rea­
lizando para llegar a una soluci.ón equitativa. Desde en·
tonces han proseguido las consultas. Tenemos la firme
esperanza de que en un futuro próximo· se llegue a un
arreglo definido que nos señale el camino para aleanzar
una soluci(¡ll. Los últimos acontecimientos son bastante
alentadore¡:, en este sentido.

6. Por lo tanto, propongo que el Consejo de Seguri­
dad aplace el examen de esta cuestión hasta la semana
comprendida entre el 8 y el 15 de diciembre, dejándose
librada al criterio del Presidente la fecha exacta.

7. El PRESIDENTE (traducido del francés): El re·
presentante de los Esta<1Qs Unidos h.a propuesto al Con·
sejo que se aplace - por un plazo determinado, o casi
determinado - el debate del tema inscrito en el orden
dp.! día de hoy. Esta propuesta se funda ~n el párrafo
3 del artículo 33 de nuestro reglamento.

8. Puesto que se ha señalado una fecha como límite
para este aplazamiento del debate, podemos examinar la
propuesta. ¿ Alguien desea hablar sobre la moción pre·
sentada por el representante de los Estado!' Unidos?

9. Sr. VISHINSKY (Unión de Repúbli€as Socialistas
Soviéti~8.s) (traducido de la versión francesa del texto
ruso): Desgraciadamente, una vez más me es imposible
aceptar la propuesta que acaba de presentar el Sr.



Lodge. El representante de los Estados U..idos ha adu­
cido que están realizando ciertas consultas respecto de
la suerte del Territorio Libre de Trieste, y que los últi·
mos acontecimientos permiten esperar que las mismas
den resultados positivos.

10. Aun admitiendo que así sea, y que las consulta:
que se están desarrollando puedan conducir a resulta·
dos positivos, la situación no se modifica a nuestro jui­
cio. En efecto, esas consultas no persiguen otro objetivo
que llegar a un acuerdo sobre la manera de dividir defi·
nitivamente el Territorio Libre de Trieste y archivar
para siempre el Tratado de Paz concluído con Italia el
10 de febrero de 1947.

n. Por esta razón, es posible que para los que tratan
de archivar definitivamente el Tratado de Paz con Ita·
lia tenga importancia invocar ciertas consultas y expre·
sar la esperanza de que las mismas podrán tener resul­
tados felices; pero esta consideración no puede ser com­
partida por los que se colocan en el terreno de la lega­
lidad y estiman que es indispensable respetar los trata­
dos anteriores y, en el caso actual, el Tratado de Paz
con Italia, concluído y firmado por los Estados Unidos
de América, el Reino Unido, Francia y ciertos otros Es­
tados, que suman en total 21. Por e;;ta razón, los argu­
mentos invoca.dos parecen completamente inadmisibles.

12. Me oermitiré retener la atención de los miembros
del Consejo durante algunos minutos a fin de formular
ciertas consideraciones en mi calidad de representante de
la Unión Soviética. '

13. Como el ConSejo de Seguridad ha aplazado en va­
rias oportunidades el examen de la propuesta formulada
por la Unión Soviética hace más de un mes [625a. se­
sión], a propósito del nombramiento de un Gobernador
del Territorio Libre de Trieste, nos encontramos hoy
frente a nuevas dificultades que obedecen precisamente
a estas demoras, a los esfuerzos realizados sistemática­
mente para diferir el examen de esta cuestión por el
Consejo de Seguridad, y hasta me atrevería a decir a
la obstrucción a que ha dado lugar esta cuestión en el
seno del Consejo.

14. Lo que ocurre hoy ante nuestros propios ojos, los
acontecimientos que el Sr. Lodge ha mencionado, prue­
ban solamente que hemos llegado a una situación en ex·
tremo peligrosa.

15. A eso se debe la posición adoptada por las tres
Potencias, que se esfuerzan por demorar cada vez más el
examen de esta cuestión en el Consejo de Seguridad, no
solamente para impedirnos que la discutamos aquí, sino
para evitar que se dé el primer paso, ese primer paso
que debemos dar para iniciar por fin, aunque sea con
un retraso inadmisible, la aplicación del Tratado de Paz
concertado con Italia. A eso se debe, digo, que la posi­
ción adoptada por las tres Potencias occidentales, lejos
de contribuir a aliviar la tirantez que existe en el Te­
rritorio Libre de Trieste, y sobre todo la tirantez parti­
cularmente aguda que existe allí en estos momentos y
que no ofrece ninguna perspectiva tranquilizadora, la
aumente aún más, como lo prueban los hechos y, espe­
cialmente los de los últimos días.

16. En realidad, ha transcurrido más de un mes desde
que la Unión Soviética propuso al Consejo de Seguri.
dad que examinase la cuestión del nombramiento del
Gobernador del Territorio Libre de Trieste. ¿ Qué sen·
tido y qué alcance tenía esta propuesta? Creo que el

sentido y el alcance de esta propuesta son evidentes. El
nombramiento del Gobernador constituiría el primer pa·
so hacia una solución realmente pacífica de la cuestión
de Trieste. Sería una primera medida que permitiría
convertir a Trieste en un territorio libre y democrático,.
cuyo régimen aseguraría la tranquilidad y la seguridad
en Lsa región tan importante del sur de Europa.

17. Ya hemos indicado que la política seguida por las
tres Potenci.as occidentales respecto del Territorio Libre
de Trieste, política que se ha manifestado especialmente
en la declaración del 20 de marzo de 1948 1 o en la
declaración formulada por los Estados Unidos y el Reino
Unido el día 8 de octubre de 1953 2, significa el fin del
Tratado de Paz con Italia.

18. En más de una ocasión hemos señalado que esa
política viola los principios democráticos elemen~ales, los
únicos en que puede fundarse una solución satisfactoria
de la cuestión de Trieste.

]9. Más de una vez hemos destacado que el incumpli­
miento de esta parte del Tratado de Paz con Italia debe
necesariamente conducir a resultados deplorables y de
consecuencias nefastas, pues reducirá a la nada las fer­
vientes esperanzas de toda la población del Territorio
Libre de Trieste, del pueblo italiano y del pueblo yugoes·
lavo, así como las esperanzas que animan a todos bs
pueblos amantes de la paz deseosos de que se llegue a
un arreglo pacífico de la cuestión de Trieste. En efecto,
todos estos pueblos esperan con la más viva ansiedad
que se llegue a una solución pacífica de esta cuestión.

20. Ya hemos señalado que el arreglo pacífico de la
cuestión de Trieste, conforme a las disposiciones del Tra·
tado de Paz, supone que se logrará eliminar y resolver
los conWctos nacionales que se han agudizado en esta
región y que, al hacer desaparecer estos conflictos, se
frustrarán las finalidades perseguidas por todos los aveno
tureros, agresores y agentes provocadores que operan
en la región, los cuales atizan el chauvinismo y los odios
nacionales y, por este motivo, constituyen una amenaza
para la paz y la seguridad internacionales en el sur de
Europa.

21. Ya hemos destacado todos estos hechos, y ahora de­
bo decir, con igual insistencia, que la declaración del
8 de octubre de 1953 ha ejercido una influencia entera·
mente negativa en este sentido. La declaración del 8 de
octubre no ha hecho sino echar leña a la hoguera. Ha
sido una incitación a desdeñar el Tratado de Paz y sus
importantes disposiciones políticas.

22. La declaración del 8 de octubre de 1953 ha sido
una invitación a prescindir del Tratado de Paz, a ac­
tuar como si no existiese. Por otra parte, en esa decla­
ración se ha prometido ayuda a los elementos que lu­
chan contra el Tratado de Paz y, por lo tanto, contra
los principios pacíficos y democráticos establecidos por
el Tratado como base para el arreglo de la cuestión de
Trieste.

23. Tales han sido las consecuencias de la declaración
formulada el 8 de octubre por el Reino Unido y los Es·
tados Unidos de América. No podía ser de otro modo,
pues la misma estaba en abierta contradicción con las

1 Véase Actas Oliciales del Consejo de Seguridad, Tercer
Año, Suplemento de agosto de 1948, documento 5/707.

2 Véase Department 01 State Bulletin (Estados Unidos de Amé·
rica), Vol. XXIX, No. 747, 19 de octubre de 1953, pág. 529.
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disposiciones del Tratado de Paz con Italia y con la
obligadón, adquirida por todos nosotros en virtud de
ese Tratado, de buscar precisamen~e la solución prevista
en este Tratado par¡~ la cuestión de Trieste. Hubo luego
una serie de acontecimientos relacionados con las me­
didas para transformar a Trieste en una base militar.

24. Los Estados Unidos de América no han escatimado
esfuerzos para convertir al Territorio de Trieste en una
base militar, en abierta violación del Tratado de Paz y
contribuyendo así a exacerbar más aún las tendencias
agr~ivas; han alentado a los. círculos que tratan de con­
seguir la anulación de la parte correspondiente del Tra­
tado de Paz, y han intensificado el deseo de venganza
en los grupos rea~cionarios y nacionalistas que quieren
resolver la cuestión de Trieste mediante la inclusión de
este territorio dentro de la órbita del bloque del Atlánti·
co del Norte.

25. Este bloque tiene un carácter agresivo, y sus inten­
ciones son tan evidentes que puedo excusarme de refe­
rirme a ese aspecto por el momento, excepto para meno
chnar el reciente acuerdo concluído entre los Estados
Unidos de América y el gobierno fascista de Franco. Este
acuerdo demuestra que Franco ha hallado una vez más
el ambiente que le conviene; dado el carácter agresivo
de los objetivos que se ha fijado, el bloque atlántico con·
viene a los fascistas.

26. Se comete un error cuando se invoca el ya gastado
pretexto de la defensa para transformar progresivamen­
te, incansablemente, con una tenacidad que aumenta de
año en año, el Territorio Libre de Trieste en una base
militar extranjera. Los hechos están ahí, en efecto, y son
claros e irrefutables. Como se sabe, lo que cuentan son
los hechos, y no se puede prescindir de ellos; en este
momento, los hechos demuestran que lo que se pretende
es simplemente convertir a la región de Trieste en un
eslahón, y un eslabón importante, en el conjunto de las
ba¡,es militares dirigidas contra la Unión Soviética y las
democracias populares.

27. Estas medidas, cuyo sentido y alcance estaban de­
terminados por, una política que yo llamaría antitries­
tina y antipopular, que se integra en el conjunto de la
política antidemocrática y agresiva de los círculos an­
gloamericanos más reaccionarios, han c~ado en esta re­
gión de Eur'Jpa la situación anormal, intolerable y llena
de peligros para la paz y la seguridad internacionales
que ahora estamos considerando.

28. En lugar de convertirse en un territorio libre y
de mantenerse en esa condición -lo cual era perfecta­
mente posible y hubiese süJ

- 'egítimo, pues habría esta­
do de conformidad con el .l ratado de Paz y habría
::;ervido a la causa de la paz - Trieste se ha convertido
en una caldera en que bullen las pasiones políticas. Eso
es un hecho; nadie puede negarlo..Nadie puede disimu­
lar ahora - ni creo que nadie lo intente - este hecho
alarmante de que Trieste se ha convertido en una mar­
mita en que bullen las pasiones políticas.

29. Por .Jtra parte, es enteramente natural si pensamos
en lo que un diario norteamericano ha llamado con todo
acierto "la caja de Pandora", la caja que contenía sus
famosos dones. Este don precioso, este tesoro, es la cam­
paña contra los principios democráticos que la Pando.
ra angloamericana ha reemplazado en este territorio,
con toda generosidad, por el militarismo, la exacerba.
ción de los conflictos entre yugoeslavos e italianos la
agravación del antagonismo nacional, un sentimientd de

insatisfacción y de odio por ambas partes. ¿Todo eso
para reemplazar qué? Para reemplazar la consolidación
del entendimiento y de la colaboración entre los pue­
blos que habitan el Territorio Libre de Trieste, lo cual
era perfectamente posible y realizable si se hubiesen
querido aplicar estrictamente las disposiciones del Tra­
tado de Paz con Italia. En todo caso, ése era el obje­
tivo de los 21 Estados al firmar el Tratado de Paz.

30. La política seguida por las tres Potencias occi­
dentales con respecto a Trieste se traduce, en esta par­
te de Europa, en golpes asestados sistcm8ticamente con·
tra este amplio programa pacífico y democrático que
propendía a la creación de un Territorio Lihre de Tries­
te que fuese genuinamente democrático.

31. ¿Y cuál es la situación en Trieste? ¿Permite esa
situación que el Consejo de Seguridad se muestre indi­
ferente, continúe aplazando el estudio de esta cuestión,
difiriendo todavía por más tiempo la búsqueda de una
solución que ponga término a la tirantez y evite las con­
secuencias nefastas que son el corolario casi inevitable
de toda tirantez política? Pues, a dedr verdad, solamen·
te un ciego podría negar que la situación política sea ten­
sa en Trieste.

32. Han transcurrido tres semanas desde que se cele­
bró la sesión del Consejo de Seguridad en que se· deci­
dió aplazar el estudio de la cuestión de Trieste. ¿No se
nos dijo acaso en esa ocasión que era necesario adop.
tar esa medida para que pudiésemos ponernos previa.
mente de acuerdo sobre la 1'"'",jor manera de arreglar la­
cuestión, para satisfacción de todos y por medios pací­
ficos ? Ya he señala Jo el carácter .ilegal que reviste el
supuesto "arreglo pacífico" a que se quiere llegar me­
diant. un entendimiento entre las cinco Potencias. Este
arreglú es incompatible con el Tratado de Paz firmado
con Italia, el cual no ha sido abrogado, ni denunciado,
ni modificado por n·adie. Este acuerdo es ilegal. Este
acuerdo ::oncertado separadamente por las cinco Poten·
cias es ilegal, sea cual fuere el resultado a que conduz­
ca, y la Unión Soviética no lo reconocerá como un acto
legal. Es una maniobra contraria a las disposiciones con­
tenidas en el Tratado de Paz. Pero este acuerdo ni si­
quiera existe todavía. Y los resultados que se esperan de
él para el restablecimiento de la calma en la región de
Trieste, tampoco existen.

33. Ahora se quiere aplazar el examen de esta cuestión
hasta que se reúna una conferencia de las cinco Poten·
cias, lo cual es igualmente ilegal. La confereucia de los
cinco aplaza la cuestión hasta el momento en que los
mismos se pongan de acuerdo -lo cual es también ile­
gal- con la esperanza de que de alguna manera se lo­
grará llegar a un. acuerdo sobre algún punto. Pero no
se está llegando a ningún acuerdo. ¿ Y qué ocurre en
Trieste, en realidad, en estos momentos? ¿ Qué ocurría
hace dos semanas? El intervalo se ha señalado por su­
cesos lamentables, no solamente en Trieste, sino tam­
bién en toda Italia y en toda Yugoeslavia.

34. El 6 de noviembre se desató una ola de desórde­
nes en Trieste, Roma, Belgrado, Milán, Turín, Génova,
Palermo, Bari y en otros sitios. En estos desórdenes se
ha hecho fuego contra la población pacífica y ha ha­
bido muertos y heridos. Esto ocurrió en momentos en
que el Consejo de Seguridad celebraba tranquilamente
su sesión en esta Sede (o quizá sería más exacto decir
que no la -celebraba) esperando que resultaría posible
llegar, fuera de él, a conciliar todas las contradicciones,



eliminar todas las dificultarle!" v asegurar un arreglo pa­
cífico de estp cuestión. Esta: __,peranzas ile vieron des­
mentidas por los acontecimientos que se produjeron el
6 de noviembre en las ciudades y países que acabo de
mencionar.

35. En un comunicado yugoeslavo que se reprodujo en
el New YQrk Times, se acusa a Italia de haber organi­
zado disturbios para ejercer presión sobre la conferen­
cia. Vemos, pues, qU'3 cada uno prepara la conferencia
a su modo. Unos organizan disturbios, otros esperan a
ver cómo terminarán esos disturbios.

36. No es una coincidencia que el periódico británico
The Times señale la similitud que existe entre los dis­
turbios ocurridos en Trieste y los ocurridos en Italia y
sospeche que ellos constituyen un recrudecimiento de las
antiguas pasiones de la época fascista. Estos disturbios,
dice el Times, evocan recuerdos de la época de la gue­
rta, cuando Italia era un país enemigo.

37. Veo en esto la prueba de un hecho indudable: que
la política de las tres Potencias occidentales respecto de
la cuestión de Trieste conducirá inevitablemete al re­
nacimiento del fascismo. Eso es. un hecho, una realidad
objetiva. Aun si se prescinde de la protección que los
medios reaccionarios del campo angloamericano han
acordado deliberadamente al renacimiento del fascismo,
tal renacimiento se ha convertIdo en una realidad en
Italia, gracias a la forma en que se fomentan los des­
órdenes que se ,registran actualmente en Trieste y en
otros sitios.

38. Los sucesos acaecidos el 6 de noviembre de 1953.
en Italia, en Yugoeslavia y en Trieste no se han borra­
do, a~nque han perdido la virulencia que los caracteri·
zaba al principio. Toda la cuestión sigue girando en toro
no de los .ffifuerzos que. realizan los angloamericanos
para dividir el Territ!>rio de' Trieste. Esa es la causa
principal de los desórdenes y la inquietud que imperan
en esta región.

39. Se busca toda clase de soluciones de transacción
para realizar la división de Trieste; a este respecto, se
cifraD. muchas esperanzas en la conferencia de los cin­
co, la cual, a lo que parece, dará satisfacción a la opio
nión -pública.

4v. Mientras tanto, se adoptan medidas para adiestrar
a la policía en el arte de disparar con precisión contra
la pobkción civil. Para' justificar lo que no se puede
justificar de ningíín modo, como' los tiroteos de que ha
sido víctima la pacífica poblacié>n de Trieste, para jus.
tifi"ar de úna manera '0 '..de otra los actos bárbaros de
la policía, que abrió el fuego sobre los fieles reunidos
en una igl~ia para participar en una ceremonia reli·
giosa, y qu.e disparó contra una manifestación estudian­
til, se publican testimonios -falsos hasta el último de­
tall'>- según los cuales los manifestantes habrían arro­
jadopiedrascontra los soldados angloamericanos y has·
ta habrían lanzado granadas y bombas rudimentarias.

41. Aun suponiendo que así fuera, ello no haría sino
probar el fracaso total del régimen angloamericano, cu.
yas fuerzas de ocupación no han' sabido ganar ninguna
autoridad en 'los ocho añoS que llevan en el Territorio.

42. ¿Qué es lo que se busca con todo estoJ ¿No se tra·
ta acaso de imponer silencio a los opositores, empleando
para ello la fuerza armada contra la población? ¿No se
busca imponer silencio a todos Jos que protestan' contra
las tentativas realizadas para modificar,la estructura del
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Territorio Libre de. Trieste, tentativas dictadas por los
intereses.de los grupos reaccionarios de Occidente y por
el deseo de enterrar el Tratado de Paz con Italia, y de
impedir de esa manera que Trieste se convierta en un
territorio verdaderamente libre? En lugar de favorecer
su existencia y de facilitar su evolución lo que se persi.
gue es facilitar su transformación en una base militar
angloamericana, en un nuevo bastión del bloque del
Atlántico del Norte.

43. De eso se trata precisamente. Se trata de una cons­
piración dirigida contra el Territorio Libre de Trieste y,
en consecuencia, contra la consolidación de la paz y de
la seguridad en el mediodía de Europa. A eso tienden,
en estos momentos, todos los esfuerzos que realizan las
tres Potencias occidentales, las cuales, debo declararlo
en nombre de mi Gobierno, hacen en Trieste un juego
peligroso que amenaza los intereses de todos los pue·
blos pacíficos y, sobre todo, los intereses de los triesti·
nos, de los yugoeslavos, y de los italianos.

44. El 10 de noviembre de 1953, en un banquete ofre·
cido en Guildhall por el Lord Mayor, el Sr. Churchill
declaró que lamentaba que los italianos y los yugoesla.
vos estuviesen tan enemistados. Todos los que aman la
paz deben lamentarlo y lo lamentan sin duda alguna.
Pero también cabe preguntarse cuál es el orig-en de esta
situación: ¿por qué los italianos y los yugoeslavos están
tan enconad'05?

45. La respuesta es fácil; basta con recordar qué fi·
nalidad persiguen, en la práctica, los esfuerzos que rea·
lizan actualmente las tres Potencias occidentales. Esas
Potencias se -limitan a satisfacer a unos -digamos, por
ejemplo, a los yugcieslavos- a expensaS de los otros
-digamos, por ejemplo, los italianos- a satisfacer a
Italia, por ejemplo, ¿a expensas de quién? A expensas
de Yugoeslavia. En otr~s palabras, quiérase o no, estos
esfuerzos tienden -y ésta es la interpretación más ob·
jetiva que se puede dar a las medidas propuestas en re­
lación con el Territorio Libre de Triéste- a provocar
un choque entre estos dos países de intereses encontra­
dos, a fin de acentuar su antagónismo.

46. El New York Times, en un artículo titulado "Chur­
chill insta a los extremistas de Trieste a mantener la cal­
ma", reproduce el texto de un discurso del Sr. Churchill
dirigido a los italianos y yugoeslavos de los distritos
afectados por la controversia. En ese llamamiento el Sr.
Churchill invita a los partidarios de uno y otrv bando a
guardar la calma y a respetar la ley. ¿No es suficiente este
solo hecho para demostrar el estado de alarma que im·
pera en Trieste? Ya han aparecido guerrilleros en esta
región y es necesario dirigirles un llamamiento. Ya se
encuentran en plena acción, y otros toman las armas
contra ellos, Se inicia en esa región una verdadera gue·
rra civil.

47. Al mismo tiempo, la prensa de los Estados Uni·
dos destaca que el Sr. Eden, en términos más. enérgicos
que. los que se suele utilizar en el Parlamento, ha habla·
do de los disturbios que se registran en esta región. Ha
señalado que es necesario restablecer el orden, con enero
gía. Sabemos bien lo que significa "restablecer el oro
den con energía". El Sr. Eden ha destacado, al mismo
tiempo, que la huelga iniciada por los estudiantes el 5
de novi...''''1bre de 1953, así como los desórdenes que es­
tallaron el 6 de noviembre, habían sido organizados por
miembros adultos del partido. neofascista. Los fascistas
han reaparecido er1 la escena política. En conseeuell'
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"No necesito recordarles que, ein aCUlerdo prelimi.
nar entre los representantes de las cua.tro Potencias
que tomaron parte en la decisión del Consejo de Mi.
nistros de Relaciones Exteriores del 12 de diciembre
de 1946, sería evidentemente una pérdida de tiempo
que el Consejo de Seguridad discutiese esta cuestión,
ya que no puede tomarse ninguna decisión hasta que
haya acuerdo entre los representantes de las cuatro
Potencias."

países y en otras ciudades; ésas son las medidas que
nos permitirán resolver pacíficamente esta cuestión.

52. . ..'\be preguntarse qué ha podido provocar este de­
seo obstinad~ de archivar a todo .precio un tratad9 de
paz que nadIe puede negar que constituye una solución
realmente pacífica de la cuestión de Trieste' esta ma­
niobra tiene por objeto, en el mejor de los c~os, reem­
plazar ese tratado po.~,una solución que perjudica los
mteres.es de la poblacIOn de Trieste, una solución que
no sa~Isface a Illn~na de las partes: ni a la población
~e OrIgen eslav? III a la población de origen italiano; en
fm, que no satIsface realmente a nadie.

53., ~st~ deseo tiene ~~a sola explicación, y es que se
esta SIguIendo u~a pohtI~ opuesta a los objetivos que
debem.os perseguIr: consohdar la paz y la seguridad in·
ternacIOnales, en lugar de obstaculizarla y de acentuar
la tirantez que existe.

54. Estos son los motivos que me obliga'!, en mi cali·
dad de representante de la Unión Soviética, a oponer.
me a toda nueva propuesta de aplazar el debate sobre
esta cuestió~, y a instar al Consejo de Seguridad a que,
de, conformIdad ,con el reglamento, y siguiendo el único
metodo capaz de conducir a. ;esultados constructivos, pro­
ceda al examen de la cuestIOn que, a pedido de la dele·
gación soviética, se incluyó en el orden del día el 15 de
octubre próxima ~asado [625a. sesión].

56. A mi criterio, las dificultades con que tropeza·
mos para nombrar el Gobernador del Territorio Libre
de Tri~te no se deben al hecho de que el Consejo haya
aplazadO el examen de esta cuestión, como lo ha afir·
mado el representante de la Unión Soviética sino más
bien a otros dos factores acerca de los cuaies me veo
obligado, a pesar m;o, a insistir una vez más.

57. El primero de los factores, como lo hemos .com·
probado ya en la ,primera sesión que dedicamos al exa­
men de este problema, es que, precisamente en virtud
del tratado de paz con Italia, ese mismo tratado que hoy
se nos acusa de no respetar, es indispensable que los cua­
tro miembros permanentes del Consejo de Seguridad in·
teresados se pongan de acuerdo para nombrar un Go·
~e.r~ador. Ya he destacado esta condición el día. en que
mIClamos el, ~xam~~ de este problema [628a~ sesión] y
a ese proposIto cIte las palabras pronunciadas por el
Sr. Gromyko [143a. sesión, párr. 177]:

5~. S~', URRUTIA (Colombia) (traducido del ¡ran­
ces): Solo tengo unas pocas observaciones que formu­
lar respecto del discurso que acabamos de oír. Debo ex­
p~~car brevemente la actitud adoptada por mi delega·
Clon.

En efecto, ésta es en cierta medida na impresión que
se desprende de nuestros debates; mientras los cuatro
miembros permanentes del Consejo de Seguridad no se
hayan puesto de acuerdo, será una pérdida inútil de
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cia, la situación es ésta: los sucesos han dejado el cam­
po libre a los elementos fascistas, en lugar de favorecer
la acción di: los elemente"- democráticos. Esto se explica
por la falta de un régimen democrático en Trieste, por
las soluciones completamente antidemocráticas que se
proponen para resolver el destino de Trieste. Cuando se
produjeron los sucesos del 6 de noviembre de 1953, el
Sr. Dulles, a su vez, se apresuró a expresar su confian­
za al General Winterton, Comandante de las tropas an­
gloamericanas, y a declarar que no estaba de acuerdo
con la propuesta de que se le relevase de sus funciones
de Comandante de las fuerzas aliadas en Trieste.

48. Desde luego, no voy a entrar ahora en el fondo
de la cuestión. Me limito a mencionar algunos hechos
que revelan lo que sucede actualmente en Trieste, y que
me permiten afirmar -y no son palabras vanas sino
la pura verdad- que Trieste se ha convertido en una
caldera en la que hierven las pasiones políticas; ése es
el resultado de la política que siguen las tres Potencias
oCGi_qent!!lesL que en vez de respetar el tratado destina­
do a asegurar lapizO multiplican las declaraciones que
complican la situación de Trieste. Eso es lo que han he­
cho el 20 de marzo de 1948, el 8 de octubre de 1953,
y lo que hacen ahora, al proponer la pretendida con­
ferencia. No hago sino recordar los hechos y aconteci­
mientos que demuestran palpablemente que Trieste es
una caldera en que bullen las pasiones políticas.

49. Los sucesos registrados recientemente revelan con
mayor claridad todavía todo el peligro que reviste para
la causa de la paz y la seguridad internacionales la si­
tuación que se ha creado en Trieste comi) resultado de
la violación del Tratado de Paz con Italia.

50. Después del discurso pronunciado por el Sr. Chur·
chill en Guildhall, la prensa británica anuncia que los
norteamericanos y los británicos colaboran actualmen·
'e para hallar una solución satisfactoria y equitativa de
la cuestión de Trieste. Pero hace mucho tiempo que se
ha hallado la solución. Está enunciada en el Tratado
de Paz firmado con Italia en 1947. Y quienes desean
verdaderamente hallar una solución juste y equitativa a
la cuestión de Trieste no tienen más que remitirse al
Tratado de Paz y tomar las medidas necesarias para
aplicar las disposiciones relativas al Territorio de Tries­
te que figur.an en dicho Tratado.

51. Eso es lo que pide la Unión Soviética. La URSS
propone que se dé el primer paso, y se designa un Go­
bernador del Territorio Libre de Trieste. Todos los
miembros del Consejo comprenden perfectamente,. y me
parece que huelgan las explicaciones en ese sentido, la
importancia y la significación de tal medida. Todo el
mundo se da· cuenta de su importancia. ¿Por qué en·
tonces no damos el primer paso en esta dirección? ¿Por
qué no designamos ahora un Gobernador, tal como se
propone en el Tratado de Paz? ¿Por .qué no ponemos
en práctica las disposiciones que figuran en el Tratado
de Paz y que se relacionan con el régimen. provisional
y, en último término, con el Estatuto Permanente de
Trieste? Esas disposiciones prevén la convocación de
una asamblea constituyente elegida por sufragio univer­
sal, la formación de una asamblea permanente, que será
el órgano legislativo, la evacuación de-l Territorio de
Tdeste por las fuerzas extranjeras, la liquidación de las
bases extranjeras establecidas en el Territorio. Esas son
las medidas que pueden hacer desaparecer inmediata­
mente el problema que crean los extremistas, los guerrille­
ros, los tiroteos en las calles de Italia y, quizá, en otros
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tiempo considerar la cuestión del nombramiento de un
Gobernador de Trieste.

58. El segundo factor a que me he referido es el ar­
tículo 11 del Estatuto Permanente del Territorio Libre
de Trieste, que figura en el anexo VI del tratado de paz;
en este artículo se estipula que el nombramiento del
Gobernador debe quedar subordinado a la previa apro­
bación de Italia y de Yugooslavia. Cuando se planteó
la cuestión en 1947 llegamos precisamente a esa con­
clusión, y se creó un comité de expertos que, después
de haber deliberado durante varios meses, decidió fi·
nalmente consultar a los Gobiernos de Italia y Yugoes·
lavia. A principios de 1948, quizá en el mes de enero
-no lo recuerdo con exactitud- recibimos por una par·
te una carta del Gobierno italiano y, por otra parte, al­
gunos días más tarde, una carta del Gobierno yugoes1a.
vo. En estas cartas los dos Gobiernos nos informaban
que no habían pooido ponerse de acuerdo sobre la elec·
ción de un Gobernador. Fué por esta razón que en 1948
se decidió aplazar el examen de la cuestión hasta tanto
un miembro del Consejo solicitase nuevamente que se
la incluyese en el orden del día.

59. Dadas las circunstancias, me parece que estamos
en un círculo vicioso. En realidad, no podemos nombrar
un Gobernador precisamente en virtud del tratado de
paz eon Italia, pues dicho Tratado establece como con·
dición sine qua non para el nombramiento del Gober­
nador el acuerdo previo entre las cuatro Potencias y en
virtud, asimismo, del artículo 11 del Estatuto Perma­
nente del Territorio Libre de Tri~te, que constituye. la
segunda condición sine qua non que debe llenarse antes
de proceder al nombramiento. No podemos pretender
que este tratado y este artículo no existen, y cuando
el Sr. Vishinsky nos dice que no es necesario buscar
una solución, puesto que la solución se encuentra ya
en el tratado de paz con Italia, no podemos menos que
pensar que esa solución es algo extraña. Precisamente
ese tratado de paz con Italia y ese artículo 11 del Esta­
tuto Permanente son los que exigen el acuerdo previo
entre las cuatro Potencias, por una parte y, por otra, el
acuerdo entre Italia y Yugoeslavia cuando se trata de
nombrar un Gobernador de Trieste. Si se llenasen estas
condiciones, podríamos proceder inmediatamente al nomo
bra~iento de un Gobernador.

60. ¿ Cuál es la situación actual, puesto que la con­
dición indispensable pl.ua solUCIOnar el problema es el
acuerdo preliminar entre Yugoeslavia e Italia, tal como
se desprende de este mismo tratado que el Sr. Vishinsky
ha .firmado y que todos los días nos insta a respe·
tar?

61. Sería útil razonar con un poco de sentido común.
En primer término es necesario lograr que Yugoeslavia
e Italia se pongan de acuerdo. Estos países qui7.ás, en
los próximos 15 días, se pondrán de acuerdo sobre el
nombre de un Gobernador. En ese caso no podremos
menos que felicitarnos, porque ya no habría ningún obs·
táculo para la aplicación del Estatuto Permanente de
Trieste. Pero si no se produce esta solución, será nece­
sario buscar otra. Los cuatro miembros permanentes del
Consejo a quienes incumbe esta cuestión solamente han
firmado el tratado de paz ~n calidad de mediadores ;
han firmado el Estatuto y este Estatuto exige un acuer­
do previo entre el Gobierno italiano y el Gobierno yu·
goeslavo sobre el nombramiento del Gobernador.
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62. Estoy seguro de que los miembros permanentes del
Consejo de Seguridad serían los primeros en congratu­
larse por cualquier solución a que se llegue en estos
momentos, pues la cuestión de Trieste pesa sobre el Con·
sejo desde hace muchos años, y la firma de un acuerdo
entre Italia y Yugoeslavia representaría para todos nos·
otros un gran alivio.

63. En este momento, la euestión puede resumirse de
la siguiente manera: El estatuto permane;:¡te de Trieste
y el Tratado de Paz con Italia. al exigir, por una parte,
un acuerdo entre las cuatro Potencias y, por otra, un
acuerdo entre Italia y Yugoeslavia, nos impiden nom­
brar un Gobernador. Por lo tanto sería lógico, a mi jui.
cio, que tratáramos de que los Gobiernos de Italia y
Yugoeslavia se pusieran de acuerdo. Mi delegación esti·
ma, por consiguiente, que el Consejo procederia razo·
nablemente si aceptase aplazar el estudio de la cuestión
por algunos días, a fin de intentar obtener dicho acuer·
do. Si no lo logramos, la situación será exactamente la
misma en que nos encontrábamos en enero de 1948 y
en la que nos encontramos todavía hoy, y por esta ra­
zón mi delegación votará en favor de la propuesta de
aplazamiento del debate.

64. Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducülo de la versión francesa del texto
ruso): Los argumentos expuestos por el Sr. Urrutia nos
han parecido extraños. En primer término, se podría
inferir de su intervención que en la actualidad se está
preparando una conferencia destinada especialmente a
lograr Un acuerdo sobre el nombramiento de un Go­
bernador del Territorio Libre de Trieste. Si es así, se
trata de un hecho nuevo, y me gastaría que nos dijera
quién es el candidato sobre el cual v~~ a ponerse de
acuerd9 las cinco Potencias. en violación del artículo 11
del Estatuto Permanente. ¿ Quién es este candidato? ¿En
dónde fué desig;nado, y por quién? ¿A quién se ha con­
sultado para ello? El Sr. Urrutia ha dicho que las cua·
tro Potencias deben llegar a un acuerdo previo. ¿ Cuáles
son e!'tas cuatro Potencias que ya han llegado a un en·
tendimiento respecto de un candidato, y de qué candi·
dato se trata?

65. Si ésta es, en mecto, la finalidad que persigue la
conferencia en favor de la cual se quiere aplazar el exa·
men de esta cuestión en el Consejo de Seguridad, yo pe·
diría que se nos lo diga claramente. Esa es mi prime­
ra observación.

66. En segundo término, me parece que en el caso pre­
sente el Sr. Urrutia no ha hecho otra cosa que improvi­
sar. Esta -conferencia no fué convocada por cierto para
nombrar al Gobernador de Txieste. Se la convocó con
fines completamente diferentes: se la convocó para lo­
grar un acuerdo sobre la manera de dividir el Territo­
rio Libre de Trieste entre Italia y Yugoeslavia. En otras
palabras, esta conferencia se reúne para sancionar la
violación del tratado de paz que he mencionado.

67. Así pues, el Sr. Urrutia. iha disparado una bala de
fogueo, y por añadidura la pólvora estaba húmeda, de
modo que, evidentemente, no ha dado en el blanco.

68. Si lp.emos ahora el artículo 11 del Estatuto Pero
manente, no podemos dejar de asombrarnos ante la li­
bertad con que el Sr. Urrutia ha interpretado los artícu·
los y las disposiciones jurídicas. El artículo 11 del Es·
tatuto Permanente dice: "El Gobernador será nombra­
do por el Consejo de Seguridad, previa consulta con los
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Gobiernos de Yugoeslavia e Italia". De esto, el Sr. Urru·
tia ha sacado la conciusión de que el Consejo de Segu.
ridad no tiene nada que hacer hasta que Yugoeslavia e
Italia se hayan puesto de acuerdo en la cuestión del can·
didato. Es más, inició de esa manera su argumento, de·
clarando que todas las dificultades con que se tropeza·
ba para designar un Gobernador no provenían de las
demoras del Consejo de Seguridad, sino del hecho de
que las cuatro Potencias deben ponerse previamente de
acuerdo respecto ('e un candidato. Pero precisamente
por ese motivo el Consejo de Seguridad debe iniciar
el examen de esta cuestión, a fin de llegar a un acuerdo
sobre este candidato.

69. Quiero señalar a la atención del Sr. Urrutia, y de
Jos juristas que pueda haber consultado, que el artículo
11 dispone que el Consejo de Seguridad y no las cua·
tro Potencias, es el que propondrá al Gobernador, y por
otra parte, que lo nombrará después de haber consul·
tado con Yugoeslavia e Italia. En otras palabras, el Con·
sejo de Seguridad debe primero proponer un candida·
to; los .miembros del Consejo de Seguridad deben ex·
presar su conformidad con el candidato escogido, luego
el Consejo debe consultar a los Gobiernos de Yugoesla.
via y de Italia y, por fin, debe proceder al nombra·
miento del Gobernador. Esa es la única interpretación
que se puede dar a este texto, pero el Sr. Urrutia lo in·
terpreta de otra manera. Según él, las cuatro Potendas
deben llegar a un entendimiento por separado, en al·
gún lugar, respecto del candidato a Gobernador; luego
deben consultar a Yugoeslavia y a Italia, y, por fin, des·
pué1" de todo esto, deben plantear la cuestión en el Con·
sejo de Seguridad. El señor representante de Colombia,
en mi humilde opinión, está completamente equivoca.
do. Eso no es de ninguna manera lo que dispone el aro
tículo 11. Finalmente, ¿ qué proponemos nosotros? Qui.
zás el Sr. Urrutia com[ ~rta mi criterio. Proponemos pre·
cisamente que el Consejc cle Seguridad inicie el examen
de la cuestión del nombramiento de un Gobernador.

70. ¿ Qué significa e5to? Esto significa que el Sr. Lod·
ge, Sir Gladwyn Jebb, el Sr. Hoppenot y todos los de·
más honorables miembros del Consejo de Seguridad se
pondré.n de acuerdo sobre la elección de un candidato.
Cuando se compruebe que un candidato para el puesto
de Gobernador del Territorio Libre de Trieste, quien.
quiera que sea, cuenta con la aprobación general, el
Consejo de Seguridad consultará con Yugoeslavia e Ita·
lia y nombrará un Gobernador. Si el Consejo no logra
ponerse previamente de acuerdo sobre una candidatu·
ra, no puede consultar a Yugoeslavia y a Italia; es im·
posible hacer consultas sobre una candidatura que no
existe.

71. ¿ Qué candidato se propone para poder consultar
al respecto a Italia y a Yugoeslavia? Nosotros hemos
presentado la candidatura del Coronel Flückiger, del
ejército suizo, persona respetable. Pero ¿tenemos acaso
derecho de consultar a Yugoeslavia y a Italia respecto
de esta candidatura siendo así que el Consejo de Segu.
ridad todavía no se ha pronunciado sobre la misma? Es
evidente que no. Desde luego que cada uno tiene el de··
recho de hacer lo que le plazca, inclusive de ponerse ca·
beza abajo si se le antoja, pero eso no es lo que prevé
el artículo 11. No somos nosotros, la Unión Soviética,
los que debemos consultar a estos Gobiernos; no son los
Estados Unidos, ni Francia, ni el Reino Unido; es el
Consejo de Seguridad el que debe proceder a estas con·
sultas. El Consejo de Seguridad debe considerar esta

cuestión yeso es, precisamente, lo que proponemos que
haga.

72. En consecuencia, Sr. Urrutia, permítame que haga
la siguiente interpretación de su discurso: si usted con·
cede gran importancia al nombramiento de un Gober·
nador, si estima que es realmente importante que el Con·
sejo de Seguridad designe un candidato para ese pues·
to,.es evidente que no se opondrá a que el Consejo exa·
mine esta cuestión. Vote usted "mtonces con nosotros a
favor de que se proceda a este examen, en lugar de que
se aplace la cuestión, e iniciemos de una vez el examen.
Quizá consigamos ponernos de acuerdo sobre la desig.
nación del Gobernador. Nosotros ya hemos propuesto un
candidato. Si usted tiene otro, le ruego nos informe del
nombre de ese candidato, y consideraremos esa candi·
datura con toda la atención que merece. ¿Es posible dar
"'tra interpretación al artículo 11 del Estatuto Perma·
nente? ¿ Es posible pensar que el artículo 11 significa
que no podremos encarar la cuestión del nombramiento
de un Gobernador a menos que antes nos hayamos pues.
to de acuerdo y hayamos consultado a Italia y a Yugoes·
lavia? ¿ Es ésa la interpretación ~ue mis distinguidos
colegas dan a este artículo? Si es así, es una interpre.
tación nueva y es la primera vez que la oigo, no obs.
tante haber participado personalmente en la redacción
de este artículo en 1946, cuando se elaboró el proyec.
to del tratado de paz con Italia. En ese momento nadie
dió semejante interpretación al artículo. Por otra parte,
el texto no se presta a una interpretación de ese tipo.

73. Por ello estimo que las objecior • formuladas por
el Sr. Urrutia no tienen ningún fundi'.i'¡"nto. La conclu.
sión es ésta: decir, como el Sr. Urrütia, que tropeza.
mos actualmente con dificultad~ en lo relativo al exa.
men de esta cuestión por el Consejo de Seguridad, por.
que las cuatro 'Potencias no se han podido poner de
acuerdo sobre la candidatura de un Gobernador para
el Territorio Libre de Trieste, es plantear la cuestión de
un modo completamente arbit.rario, al revés. Es necesa.
rio que comeneemos por ponernos de acuerdo res~cto

de un candidato, y para eso debemos examinar esta
cuestión aquí. Cuando la hayamos examinado, y nos
hayamos puesto de acuerdo respecto de un candidato,
podremos proceder, en nombre del Consejo de Seguri.
dad, a realizar consultas con Italia y COn ,yugoeslavia ;
entonces podremos encarar, en nombre del Consejo de
Seguridad, la cuestión del nombramiento de un Gober.
nador, en estricta conformidad con el artículo 11 del
Estatuto Permanente.

74. Eso es todo lo que proponemos. Para poder con.
..ultar con Italia y Yugoeslavia, es necesario contar con
un candidato; para contar con un candidato, es neceo
sario que nos pongamos de acuerdo; para que podamos
ponernos de acuerdo sobre un candidato, debemos exa.
minar la cuestión. ¿ Dónde podemos examinar la cues­
tión? En el Consejo de Seguridad..

75. A ello se debe que hayamos comenzado proponien.
d? el examen de es~a cuestión. Si la examinamos, qui.
?'lS lleguemos a algun resultado. Quiero creer que po­
dremos llegar a ese resultado, pero; de todos modos ése
es el procedimiento previsto en el artículo n. '
76. Agradezco vivamente al Sr. Urrutia, que nos haya
recordado el artículo 11. pues el mismo fortalece aún
más la posición adoptada pur nuestra delegación. En
cambio, la mención de este artículo en nada refuerza su
propia posición.

I,
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77. El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes
de conceder la palabra al representante de Colombia,
que volvió a solicitarla, quisiera recordarle, y lo mismo
que al señor Vishinky, que lo que estamos debatiendo en
este momento es una moción de aplazamiento del exa­
men del punto 4 del orden del día; no estamos deba­
tiendo la interpretación jurídica del Artículo 11. Si va
a continuar el debate sobre este último punto, pediré
que se aleje lo menos posible del asunto concreto que
nos ocupa.

78. Sr. URRUTIA (Colombia) (traducido del fran­
cés): En esta segunda intervención seré lo más breve
que pueda.

79. Evidentemente carezco dy los asesores jurídicos de
que dispone el señor Vishinsky pero, en todo caso, tengo
tiempo de estudiar un poco los documentos y debo se­
ñalar que la interpretación que he dado al artículo 11
no es una intelpretación personal. Es la interpretación
del Consejo. de Seguridad. En 1947, el Consejo decidió
[223a. sesión] que la primera medida que se debía
adoptar era iniciar <:onsultas con Italia y Yugoeslavia.

80. A ese respecto no he inventado nada, y el señor
Vishinsky puede consultar los documentos. Mi memo­
ria no es excelente, pero creo recordar que el Consejo
adoptó esta decisión en diciembre de 1947, o en enero
de 1948. La respuesta del Gobierno italiano [5/647] lle­
vaba, me parece, fecha de febrero o marzo de 1948.

81. De todos modos, fué el ConE~o el que, en una de­
cisión, dió esta interpretación de que es necesario rea­
lizar consultas previas. Pero no quiero hacer cuestión en
este sentido, tanto más cuanto que ahora advierto que
el artículo 11 fué redactado por el señor Vishinsky. La­
mento simplemente que el señor Vishinsky no lo haya
redactado <:on mayor claridad, lo cual hubiese evitado
que el señor Gromyko cometiese un error dos años más
tarde, en el Consejo de Seguridad, al sostener una tesis
completamente diferente de la del señor Vishinsky. En
efecto, no es culpa mía que el señor Gromyko, en 1947,
haya decidido que el Consejo no podía nombrar Gober­
nador mientras no existiese acuerdo entre las grandes
Potencias.

82. Pero eso está al margen de la cuestión. Lo inte­
resante es que el señor Vishinsky haya declarado, hace
un instante, al refutar nuestx-a tesis, que, a su criterio,
lo primero que correspondía hacer era que Sir Glad­
wyn Jebb, el señor Hoppenot, el Sr. Lodge, el Sr. Vish­
insky -y, agregaría yo, el representante de China­
se pusieran de acuerdo sobre un candidato, que este
candidato fuera aprobado por el Consejo de Seguridad,
y que luego el Consejo iniciara consultas con Italia y
y ugoeslavia.

83. En mi opinión, el orden de los factores <:arece de
importancia. Tiene poca importancia que el acuerdo cris­
talice primero entre las cuatro Potencias o entre Yugoes­
lavia o Italia. Lo que importa es que el señor Vishinsky
reconoce que el acuerdo entre las cuatro Potencias y el
acuerdo entre Yugoeslavia e Italia son indispensables.
Puede ser que estén divididas respecto del orden de prio­
ridad de estos acuerdos. Pero lo cierto es que mientras
no se hayan alcanzado estos acuerdos, no se podrá nom­
b.rar Gobernador. y ésa es la razón de mi insistencia.

84. Sin embargo, no tengo la intención de iniciar una
argumentaúón sobre este punto, y no volveré 1:.. solicitar
la palabra, ni :siquiera para responder al señor Vishins-
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ky, a Hn de no prolongar demasiado este debate. Pero,
~n realidad, tO?OS nos damos cuenta de que estos acuer·
~~s no son pOSibles. Lo mejor que podemos hacer es per­
mitir que Yugoeslavia e Italia realicen consultas.

85. Tampoco he dicho que el objeto de las conversa­
ciones que se están realizando actualmente sea encon­
trar un candidato a Gobernador. Yo no sé de qué se
está tratando. Dije que es posible que se esté tratando
esta cuestión. Supongo que si se efectúan estas consul­
tas, las mismas se realizan dentro de la más completa
liber~ad. Sería excelente que se decidiera aceptar un
candidato, y nombrar un Gobernador. Si se proponen
otras soluciones, debemos tomar conocimiento de las mis­
mas y no podemos expresar una opinión antes de que se
nos haya informado en qué consisten. Lo primero que
debe hacerse es esperar el resultado de esas conver­
saciones.

86. Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas) (traducido de la versión francesa del tex­
to ruso): Señor Presidente, comprendo desde luego que
éste no es el momento de entregarse a toda suerte de
análisis jurídicos, pero, puesto que el señor Urrutia lo
ha hecho, y puesto que usted se lo ha permitido en su
calidad de Presidente, supongo que no se opondr~ a que
me enfrente con el Sr. Urrutia en su propio terreno. Así
lo he .hecho antes y así espero seguir haciéndolo si Ud.
no tiene inconveniente.

87. En ~l caso que nos ocupa, en particular, ya que el
Sr. UrrutIa ha planteado la cuestión relativa al procedi­
mi~nto que se debe seguir para nombrar Gobernador,
qUiero hacer todas las aclaraciones que correspondan.

88. ~n primer lugar debo rendir homenaje al señor
UrrutIa por no haber vacilado en renunciar a su acti­
tud anterior, a pesar de ser tan categórica y por haber
declarado, después de mis explicaciones, que no insistiría
en su interpretación. Si él no insiste en esta interpre­
~ación, la .cuestión lJueda resuelta. Pero temo que el se­
n~r Urrut.la, por el deseo de contemporizar, siga un ca­
mmo eqUIvocado.

89. En primer término, se equivoca al atribuir a mi
c.olega, el Sr. Gromyko, un error que éste no ha come­
tIdo. En segundo lugar, debo decir uue vuelve a inter­
pretar de un modo erróneo el artículo 11 del Estatuto
Permanente. Como el Presidente no nos autoriza a ha·
blar de este último punto, me limitaré a hablar del pri­
mero.

90. ¿ Qué ha ocurrido en lo que se refiere al Sr. Gro­
myko? Ante todo, es necesario no olvidar que el 10 de
j~lio de 1947,. en la 1~,5a. sesión del Consejo de Segu­
ndad, se trato la cuestlOn de los candidatos para el car­
go de Gobernador del Territorio Libre de Trieste. Se
propusieron uno, dos, tres, cuatro... doce candidatos.
Uno de ellos era el Coronel Flückiger a quien volvemos
a proponer. Entre estos candidatos figuraban personas
de gran distinción. Todos eran personas notables. Entre
ellos e~taban el Sr. Fernández, de Colombia, que creo
que fue presentado .por el señor Urrutia, (si no me equi­
voco y SI la memona no me falla), el señor Padilla Nero
vo, presentado igualmente por el señor Urrutia, el señor
Prado, también presentado por el Sr. Urrutia. Entre los
otros candidatos, estaban el Sr. Buisseret, de Bélgica,
y el Sr. Egeland, presentado por Sir Alexander Cado­
gan, y el Sr. Branting, el Sr. Wold y el Sr. Alfaro, que
presentó tamhién el señor Urrutia. Bste solo presentó
cuatro candidatos.
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91. Posteriormente, el Consejo de Seguridad estudió la
cuestión de las candidaturas durante cinco meses. Con
tal motivo, en ~l curso de una sesión celehrada el 18
de diciemhre de 1947 [223a. sesión]" el a::i'ivt ~romyko,

representante de la Unión Soviétiea, rerordó que su
país había propuesto las candidaturas del Sr. Branting,
de Suecia, del Sr. Dejean, de Francia y del Sr. Wold,
de Noruega, y que mantenía todas estas candidaturas.
El señor Gromyko declaró igualmente en esa sesión que
en la reunión celehrada por los cinco miemhros pero
manentes del Consejo la Unión Soviética se hahía de­
clarado dispuesta a aprobar la candidatura del Sr. Buis­
seret, candidato belga que a la sazón contaba con el
apoyo de todos los miembros del Ccnsejo de Seguri.
dad, con excepción del representante del Reino Unido.

92. Sir Alexander Cadogan, representante del Reino
Unido, intervino entonces y declaró que debía aceptarse
la propuesta formulada por Francia en el sentido de que
se comunicara a los Gobiernos de Italia y de Yugoesla.
via la lista de los candidatos para el puesto de Gober.
nador de Trieste, a fin de requerir su opinión. Eso guar­
daba entera conformidad con los esfuerzos perfectamen­
te lógicos, aunque vanos, que 'acaba de realizar el señor
Urrutia.

93. El Sr. Parodi, representante de Francia, declaró
que había presentado esta propuesta por propia inicia·
tiva.

94. Por su parte, el Sr. Austin, representante de los
Estados Unidos de América, declaró [223a. sesión], que
le parecía inoportuno que se comunicase a los Gobier­
nos de Italia y de Yugoeslavia una lista de candidatos
para el puesto de Gobernador. Según él era preferible
que se encarase ia cuestión de nombrar Gobernador. sin
presentar ningún candidato, etc.

95. Después de la intervención del señor Austin, el se­
ñor Parodi presentó al Consejo de Seguridad un proyec·
to de telegrama en el cual el Consejo pedía al Gobierno
de Italia que iniciase conversaciones con el Gobierno de
Yugoeslavia acerca del nombramiento de un Goberna·
dor de Trieste, y que informase al Consejo, antes del 10
de enero de 1948, si los dos Gobiernos aceptablin pre­
sentar uno o más candidatos. En este caso, debían co­
municar a las Naciones Unidas los nombres de los can­
didatos que deseaban proponer al Consejo. El Consejo
de Seguridad comunicaría a los Gobiernos de Yugoesla­
via y de Italia los nombres de los candidatos propuestos
en el Consejo. Después de haber examinado esta cues­
tión, el Consejo de Seguridad aprobó un texto modi­
ficado del telegrama que debía enviarse al Gobierno de
Yugoeslavia y al G9bierno de Italia.

96. y así fué, señor Urrutia, cómo durante cinco me­
ses se discutió acerca de r,andidatos concretos; se pro­
pusieron algunos, se comunicó a los Gobiernos de Italia
y de Yugoeslavia los nombres de estos candidatos, y se
les pidió que manifestasen su parecer acerca de estos
candidatos o que propusiesen otros. Ese fué el orden que
se siguió, el orden que se debe seguir y el orden que
está previsto en el artículo 11 del Estatuto Permanente.

97. ¿Dónde está entonces el error atribuído al señor
Gromyko? No ha cometido ningún error, ya que apoyó
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la propuesta en el sentido de comunicar a los Gobiernos
de Yugoeslavia e Italia los nombres de los candidatos
en torno de los cuales hahía girado el debate en el Con·
sejo de Seguridad.

98. Eso es lo que propongo yo: que iniciemos inme­
diatamente el examen de esas candidaturas y, si resulta
que una de ellas merece el apoyo unánime o el apoyo
de la mayoría, comuniquemos al Gobierno de Italia y
al Gobierno de Yugoeslavia los nombres de estos can­
didatos, escuchemos las opiniones que les merezcan y
después reanudemos el estudio de la cuestión y nos de­
cidamos en favor de un candidato que sepamos que
cuenta con el apoyo de los Gobiernos de Italia y de Yu·
goeslavia.

99. Creo que el Sr. Urrutia no tendrá objeciones a que
se siga este procedimiento. Pero si las tiene, no debe in­
sistir con tanta vehemencia en su posición: yo me ex­
preso con moderación, en lenguaje diplomático y no de­
seo emplear ningún otro lenguaje.

100. Una palabra más. El señor Urrutia ha dicho que
el orden seguido le importaba poco. j El orden que de­
bemos seguir importa poco! Permítaseme decir que esa
es una opinión completamente anárquica. Es necesario
que haya un orden y, en este caso, ese orden es el pre­
visto en el artículo 11 del Estatuto Permanente. Por
eso, señor Urrutia, es necesario no insistir en que el
orden que se siga importa poco. Es indispensable que
se siga un orden determinado. Y dicho orden eRtá fi­
jado por ~n instrumento jurídico, por el tratado de paz,
por el artlculo 11 del Estatuto Permanente.

101. El PRESIDENTE (traJucido del fraJTU:és): Si na­
die más solicita la palabra, someteré a votación la pro­
puesta presentada por el representante de los Estados
Unidos en el sentido de que se aplace el debate del tema
4 de nuestro orden del día de hoy para una sesión que
se celebrará entre el 8 y el 15 de diciembre, quedando
librada al criterio del Presidente la fecha exacta.

Se procede' a votación ordinaria.

Votos a favor: ...Colombia, Chile, China, Dinamarca,
Estados Unidos de América, Francia, Grecia, Pakistán
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte. '

Votos en contra: Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas.

Abstención: Líbano.

Por 9 votos contra 1 y 1 abstención, queda aprobada
la propuesta.

102. El PRESIDENTE (traJuciáo del francés): Antes
de levantar la sesión, quisiera señalar al Consejo que,
atendiendo a razones de conveniencia personal expresa­
das por uno de los oradores inscritos para hablar ma·
ñana, la sesión que el Consejo dedicará al incidente de
Qibya comenzará a las 16 horas, o sea una hora más
tarde de lo que se había decidido.

Se levanta la sesión a las 17.30 horas.
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